
Ahmed Tommouhi fue sentenciado en Barcelona a 54
años de cárcel por una violación de 1991. El ADN probó
ocho años después que era inocente. La víctima le
había confundido con el violador, casi idéntico. El
Gobierno lleva seis años sin resolver su indulto por otras
tres condenas, “dudosas” según el fiscal jefe de Cataluña.

Veinte millones de consumidores potenciales en
Europa han animado a un centenar de empresas
españolas a fabricar productos aptos para los
musulmanes. Requisitos para obtener el sello halal :
nada de cerdo, de alcohol o de animales muertos.

NATALIA JUNQUERA

S
omos buenos consu-
midores, los musul-
manes comemos mu-
cho", asegura Nabil
Abauhass, un marro-

quí de 20 años y practicante del
Islam que lleva dos viviendo en
Madrid.

Como si le hubieran oído; es-
te año medio centenar de empre-

sas españolas —tantas como en
los tres años anteriores juntos—
han empezado a fabricar produc-
tos específicos para musulma-
nes. Desde embutidos a leche
desnatada. Desde El Pozo a Cen-
tral Lechera Asturiana. Antes,
han tenido que adquirir el sello
del Instituto Halal, autorizado
por el Ministerio de Industria,
que dice qué artículos cumplen
los preceptos del Corán La sha-

ria o ley islámica distingue entre
sustancias haram o prohibidas y
halal o autorizadas. Entre las pri-
meras está el alcohol, el cerdo y
todos sus derivados y entre las se-
gundas, todos los demás anima-
les que hayan sido sacrificados
según el rito islámico.

“Según el Corán, el animal de-
be morir orientado hacia la Me-
ca y por desangramiento. La dife-
rencia con el sacrificio estándar
es que no se aturde a la res, no se
le pega un tiro o una descarga
eléctrica; hay que desangrarla vi-
va”, explica Isabel Romero, mu-
sulmana conversa y directora del
Instituto Halal desde 2003.

Para cumplir con la primera
condición, que el animal muera
orientadohacia laMeca, elmata-
dero llama a un imán que se des-
plaza hasta el lugar armado con

una brújula.Hechos los cálculos,
da las coordenadas exactas don-
de se debe ubicar el box, un com-
partimentometálico en el que se
introducirá al animal que va a
ser sacrificado y que cuesta alre-
dedor de 360.000 euros, unos
60 millones de pesetas.

“La inversión es bastante fuer-
te pero muy interesante, no sólo
por la cantidad de musulmanes
que hay en España, sino porque
te abre las puertas al mercado de
otros países”, explicaMiguel Án-
gel Sallalero, propietario de Ma-
jefrisa, uno de losmataderos con
más tráfico de reses de Madrid.

El resto de la operación—sec-
cionar la arteria aorta del animal
y rezar una oración de agradeci-
miento a Alá mientras se desan-
gra— la lleva a cabo un matarife
autorizado El Instituto Halal

con sede en Córdoba, entrevista
a todos los candidatos amatarife
en losmataderos adscritos enEs-
paña, y elige al que cree más
apropiado “unmusulmánpracti-
cante, con buenas referencias en
su comunidad”, según Romero.

La mayor parte de ese cente-
nar de empresas son cárnicas y
están enCataluña. El 15%del ga-
nado vacuno—4 millones de ki-
los de carne — sacrificado este
año enMercabarna, la gran des-
pensa de Barcelona, ha muerto
por el rito halal.

En España viven alrededor de
un millón de musulmanes En la

Un centenar de firmas cárnicas, conserveras y lácteas comercializan productos halal, es decir, autorizados por la ley islámica

Carne española con permiso de Alá

B. GARCÍA JAÉN / M. C. BELAZA

E
ntre abril y junio de
1995, cinco chicas fue-
ron violadas delante
de sus novios en para-
jes apartadosdeBarce-

lona y Tarragona, siempre por la
noche.Los atestados policiales ha-
blabandedoshombresquegolpea-
ban los cristales del vehículo de los
amantes, abrían laspuertas, los sa-
caban a golpes y, a punta de pisto-
la, les robaban. La descripción de
uno de ellos se repetía: “De raza
norteafricana, grueso, con bastan-
te barriga, papada, pelo corto, de
unos50años, entradaspronuncia-
das, sobre 1,60 de estatura”, decla-
ró una víctima de Castellbisbal
(Barcelona).Hablabanenuna len-
gua que “parecía árabe”. Cuatro
chicas señalaron como uno de los
violadores a Ahmed Tommouhi,
marroquí nacido en 1951, cuando
unguardia civil lesmostró su foto-
grafía. Tommouhi, sin embargo,
llevaba años en la cárcel de Can
Brians: lo habían detenido en no-
viembre de 1991.

La idea de mostrar a las vícti-
masde 1995 la fotodeTommouhi,
condenado por cuatro violaciones
muyparecidas cometidasenel oto-
ñodel 91, aun sabiendoque estaba
en la cárcel, se le ocurrió al guardia
civil Reyes Benítez tras detener al
que resultó ser el violador del 95,
Antonio García Carbonell. Sospe-
chó que éste era también el autor
de las violaciones por las que ha-
bían sido condenados Tommouhi
y AbderrazakMounib, el otroma-
rroquí encarcelado por los mis-
moshechosdel91. “En las fotospu-

blicadas se parecen mucho, pero
es que en la que llevaba Carbonell
enel carnetde conducir eran idén-
ticos”, recuerda Benítez.

Esa coincidencia desencadenó
una nueva investigación policial
concluida en 1996. El informe ad-
vertía de que en lugar de "árabe",
lo que tanto las víctimas del 91 co-
mo las del 95 podían haber oído
era caló. García Carbonell es gita-
no, de Sabadell, y habla esa len-
gua. La brutalidad de los ataques
y la oscuridad de los lugares don-
de se cometieron podrían haber
provocado que las víctimas se
equivocaran al identificarlo, aña-
día.Nuncaaparecióningunaprue-
ba que inculpara a Tommouhi y
Mounib, ni siquiera de que se co-
nocieran, remataba.

El Tribunal Supremo ordenó
rastrear en 1997 si quedaban res-
tos de las violaciones de 1991 y
analizar elADN. Sólo se recupera-
ronmuestras de una, ocurrida en
Olesa deMontserrat (Barcelona).
El resultado los absolvió: ni Ah-
med Tommouhi, ni Abderrazak
Mounib, el otro marroquí conde-
nadopor lamismaola de violacio-
nes, eran los autores, aunque la
chica violada no había tenido
nunca “ninguna duda” de que
eran ellos, según la primera sen-
tencia. Las pruebas de ADN de-
mostraron que los culpables de
esa violación eran García Carbo-
nell y unpariente suyomuy cerca-
no, nunca localizado.

Tommouhi lleva 14 años preso
por otras tres penas que pesan so-
bre él por las violaciones del 91, de
las que no se recuperaron nuevos
restos biológicos. Mounib murió

en la cárcel en 2000, cumpliendo
dos condenas relativas a los mis-
mos hechos. Por las “dudas razo-
nables” que existen sobre su cul-
pabilidad, el fiscal jefe de Catalu-
ña, José María Mena, solicitó el
indulto para ambos en 1999. El
Gobierno español lleva seis años
sin resolverlo.

No fueelúnico caso, sin embar-
go, en el que existieron pruebas de
ADN y sangre que exculpaban a
Tommouhi. También las hubo en
el caso de dosmenores violadas en
Cornellà. Pero la sección 5ª de la

AudienciadeBarcelona lasdesesti-
mó en su día porque no constaba
“la cualificación científica o téc-
nica” de los autores del informe.
Aunque lo cierto es que los peri-
tos pertenecían a la Policía Cien-
tífica. “Me parece una barbari-
dad que se dude de la cualifica-
ción de la policía. ¿Por qué no se
les pidió el título?”, se pregunta
Pere Ramells, abogado defensor
de Tommouhi en ese caso.

La sentencia de Cornellà argu-
mentaba además que la recogida
demuestras no la había ordenado

Condenado
por la cara

Conservas Isabel, Central
Lechera Asturiana, El
Pozo, Coren... son algunas
de las firmas que han
solicitado el sello halal
este año para aprovechar
un nuevo sector en el
mercado

Aparte de la identificación
de las víctimas, nunca
apareció ninguna prueba
que inculpara a Tommouhi
y Mounib. Tampoco se
acreditó que ellos se
conocieran antes de ser
detenidos, en 1991

Ahmed Tommouhi en la cárcel de Can Brians (Barcelona), el pasado verano. PERE RÍOS
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El Tribunal Supremo absolvió en
1999 a Ahmed Tommouhi y Abderra-
zak Mounib, gracias a pruebas de
ADN, de dos violaciones cometidas
en Olesa de Montserrat por las que
cumplían condena desde 1991. Pe-
ro ellos siguieron en la cárcel por
otras violaciones de las que no se
habían conservado restos biológi-
cos. Basándose en el parecido físi-
co entre Tommouhi y García Carbo-
nell y en dos informes de la Guardia
Civil que detallaban las irregularida-
des de la investigación, Tommouhi
y Mounib acudieron al Tribunal Su-
premo para que revisara el resto de
sus condenas.

Sólo podían acogerse al recurso
de revisión, que, en España, presu-
me la culpabilidad del reo una vez
que su condena es firme. De hecho,
sí que existieron restos biológicos
en otro caso, en el de dos chicas vio-
ladas en Cornellà. Pero como el tri-

bunal las desestimó en su día, el Su-
premo no las puede volver a valorar
una vez que la sentencia es firme.

A partir de ahí, el condenado tie-
ne que demostrar su inocencia. A
falta de nuevas pruebas, era imposi-
ble que Tommouhi y Mounib pudie-
ran hacerlo y no se admitió la revi-
sión. Aún así, el fiscal habló de “du-
das muy fundadas” sobre su culpa-
bilidad. Y el propio Supremo, tras de-
cir que la letra de la ley le impedía
absolverlos, recomendó el indulto.

Acudieron después al Constitu-
cional y al Tribunal de Derechos Hu-
manos de Estrasburgo, que no admi-
tieron los recursos por un problema
de competencia. El único camino
que le queda ahora a Tommouhi
—Mounib murió de un infarto en la
cárcel en 2000— es el indulto, solici-
tado por el fiscal jefe de Cataluña,
José María Mena, en 1999 y apoya-
do por el Tribunal Supremo y el Co-

legio de Abogados de Barcelona.
Los tres plantean que las dudas so-
bre su culpabilidad aconsejan su
puesta en libertad. El acusado no lo
ha pedido, pues considera que el in-
dulto es para los culpables y él es
inocente.

El expediente de indulto lleva
seis años sin resolverse. El PSOE,
estando en la oposición, preguntó
al Ejecutivo popular en el Congreso
sobre el porqué de la demora. Aho-
ra, en el Gobierno, no lo concede.
El pasado julio, el ministro de Justi-
cia, Juan Fernando López Aguilar,
justificó la posición de su Gobierno
debido a la “gravedad de los deli-
tos” por los que fue condenado
Tommouhi. Admitió que el expedien-
te, cinco años y medio después de
la solicitud, no había llegado al Con-
sejo de Ministros. “El Gobierno es
muy riguroso”, explicó. Seis meses
después, sigue estudiándolo.

EL INDULTO, LA ÚNICA SALIDA LEGAL

UniónEuropea, cercade 15millo-
nes —la cifra es orientativa por-
que no todos los países permiten
censar a la población en función
de sus creencias religiosas— y en
el total de los países de prácticas
islámicas: 1.500 millones.

Pese a lo elevado de las cifras
hay quien piensa que “no es para
tanto”. Es el caso de JuanJoséAl-
barracínS.A, productora de espe-
cias y una de las primeras en soli-
citar el sello. “Nohemosaumenta-
do nuestras ventas. A la hora de
la verdad, el musulmán, como el
resto de la humanidad, se decan-
ta por elmás barato, tenga ono el
famoso sello”, asegura Fulgencio
Serna, jefe de exportaciones de la
empresa.

Esta fábrica de especias none-
cesitó incorporar una maquina-
ria específica, pero sí tuvo que
abonar los 600 euros de inscrip-
ción al Instituto el primer año, y
los 300 de renovación de contra-
to a partir del segundo. También
un canon de un 1,3 % sobre todo
lo que factura como halal.

En el Instituto aseguran que
la adquisiciónde su sello noenca-

rece el producto, aunque cuando
deciden hacer alguna inspección
sorpresa en alguna de las empre-
sas certificadas, los costes—cerca
de 400 euros—corren, de nuevo,
a cargo de la inspeccionada.

El sello del InstitutoHalal, de-
pendientedeJunta Islámica, esta-
rá a partir del año que viene tam-
biénen la fachadadealgunos edi-
ficios: restaurantes y hoteles. “El
siguiente paso es hincar el diente
enel sector servicios paragaranti-
zar que en esos establecimientos
nada haya estado en contacto
con sustancias prohibidas”, ase-
gura Romero

el juezde instrucción.Éste, sinem-
bargo, no sólo autorizó los análi-
sis, sino que ordenó a la prisión
que remitiera “urgentemente” a la
Policía Científica las extracciones
de sangredeTommouhipara con-
trastarlas con los restos de la ropa
de una de las menores violadas.
“El respeto a las garantías forma-
les del procedimiento nunca pue-
deperjudicar al reo”, afirmaelma-
gistrado José AntonioMartín Pa-
llín, en su despacho del Supremo.
Ni la sangre de la camisa ni el se-
men de la braga de la menor eran
de Ahmed.

La defensa de Tommouhi
anunció un recurso ante el Supre-
mo, pero los dos abogados de ofi-
cio encargados nunca lo tramita-
ron. “Ni siquiera me consultaron”,
se lamentaRamells. Lamismasec-
ciónquintade laAudienciadeBar-
celona se pronunciaría luego a fa-
vor del indulto.

Ruedas de reconocimiento
La tarde que lo detuvieron en no-
viembre de 1991, Ahmed Tom-
mouhi volvía andando del trabajo
a lapensióndeTerrassadondedor-
mía. La semana anterior había co-
menzado a trabajar de paleta (si-
nécdoque catalana para albañil), a
razón de 50.000 pesetas semana-
les. Levaba en España seis meses.

Lapolicía deTerrassahabía re-
cibidoesamañana las fichasde re-
gistro de la pensión. Dos marro-
quíes compartían habitación y el
fax policial con las descripciones
de los violadores hablaba precisa-
mente de “dos norteafricanos”,
uno “más grueso, con entradas”, y
otro “más moreno y con bigote”.
Tommouhi y sucompatriotaMus-
tafa Zaidani pasaron la noche en
la comisaría. Zaidani quedó en li-
bertad a los pocosdías, porquena-
die lo identificó con seguridad.

A la mañana siguiente, Tom-
mouhi empezó a girar por las rue-
das de reconocimiento. Diecisiete

víctimas desfilaron por detrás del
cristal ahumado de las salas de
identificación de los Juzgados de
Terrassa y Barcelona. Algunas,
hasta cuatro veces.ElTribunal Su-
premo establece que sólo deben
realizarse una vez para que no se
produzcan errores.

Sólo tres víctimas mostraron
cierta seguridad al ver a Tom-
mouhi la primera vez. El resto fue
ganando confianza en las sucesi-
vas ruedas en las que sólo él repe-
tía. “Aunque la memoria no pue-
de mejorar, la seguridad sí que
suele aumentar. Ya sea porque la
cara le suene de la rueda anterior
o, simplemente, porque sepa que
ha acertado con el sospechoso
que maneja la policía", explica
Margarita Diges, catedrática y es-
pecialista en Psicología del Testi-
monio en la Universidad Autóno-
madeMadrid. "De hecho, la rela-
ción entre la seguridad en la iden-
tificación y la exactitud de la mis-
ma es cero", remata.

En esos reconocimientos, el 13
y el 14 de noviembre, hubo otras
dos irregularidades, según dos
agentes de la Guardia Civil que
acompañaban a las víctimas. La
primera, que todas vieron a Tom-
mouhi antes de entrar en la rueda.
La policía lo condujo esposado,
por el pasillo en el que esperaban
las víctimas, hasta el despacho del

juez. Y el paseo fue doble, porque
“luego se lo llevaronde vuelta a los
calabozos”, recuerdaReyes. La se-
gunda,que laspersonasqueacom-
pañaban aTommouhi en la rueda
erande características físicas dife-
rentes, contra lo que exige la ley.
Él era el único “sin bigote y de
complexión gruesa”, según consta
en el sumario y confirmó una de
las chicas de Cornellà en el juicio
oral. Sólo él encajaba con las des-
cripciones dadas por las víctimas
y testigos de las violaciones.

Alejandro Arnau fue una de
las víctimas de La Secuita, donde
dos menores fueron violadas en
presencia de cuatro amigos. Él
fue uno de ellos y tenía entonces
15años. Siempredudóde la culpa-
bilidaddeTommouhi. “Noquiero
ser desleal con las chicas, pero pa-
recía que había que encontrar un
culpable como fuera”, explica.

Ahmed Tommouhi envió en
1991una carta a su familia, enMa-
rruecos. Les contaba que estaba
en la cárcel de Can Brians, pero
que esperaba salir pronto. No fue
así. Desde entonces se niega a re-
conocer nada de lo que le ha pa-
sado. No ha vuelto a hablar con
sumujer, que sigue enNador, vi-
viendo con su hija mayor. “No
quiero oírla llorar”, escribió a su
abogado. No ha aceptado ningún
beneficio penitenciario. Nopide el
indulto. Sólo quiere que se reco-
nozca su inocencia. Hoy lleva
5.158 días en prisión. Si recibe una
nueva visita, habla de antes de su
detención como si se hubiera inte-
rrumpido el tiempo.

El tiempo, sin embargo, pasa.
Sus padres hanmuerto sin volver-
lo a ver. Sus tres hijos han crecido
sin él, mantenidos por su herma-
no Omar. “Apenas conozco a mi
padre”, lamenta su hijo, Khalid.
Él y su hermana pequeña, de 27 y
22 años respectivamente, lo visi-
tandesde hace cuatro, losmismos
que llevan viviendo en España.

El Ministerio de Justicia, que
declinacomentar su caso,hapubli-
cado estemes una carta al director
en un diario nacional ofreciéndole
el beneficio de trasladarse a una
prisiónmarroquí. “¿Qué ha hecho
mi padre para acabar en una cár-
cel de Marruecos?”, se pregunta
Khalid en un café de Barcelona.
EnNador, la casaqueempezóa le-
vantar con susmanos antes de ve-
nir aEspaña, sigue sin terminarse.
Si el Gobierno no lo indulta antes,
saldrá el 20 de octubre de 2009.

El mercado islámico ha crecido especialmente en Cataluña En la imagen una carnicería halal de Barcelona JOAN SÁNCHEZ

“En las fotos publicadas Tommouhi y Carbonell se
parecen mucho, pero es que en la que llevaba
Carbonell en el carné de conducir eran idénticos”,
asegura Reyes Benítez, guardia civil

“No quiero ser desleal
con las chicas, pero en
el juicio parecía que
había que encontrar un
culpable como fuera”,
Alejandro Arnau, testigo
de dos violaciones

Ahmed Tommouhi (izqda.) y Antonio García Carbonell (dcha.).

Según el Corán, el animal
debe morir orientado
hacia la Meca y por
desangramiento. La
diferencia con el
sacrificio tradicional es
que no se aturde a la res.
Se desangra viva
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